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OIVAGACIOIXKS 

- Para "ALBORAVA" 


Liquidación de antiguas norn;as es la 
actual guerra, ola bramadora a cuya ^.-u- 
janie fuerza van oecüetKio todas las es¬ 
clusas y cayendo, oon atronador ruido, 
las enormes moles de los seculares ti¬ 
ques de los prejuidos. 

Nilo sagratk» que aJ desbcwdarse Inun¬ 
dará «con savia» fecundante las exhaus¬ 
tas campcftas de la sedienta tierra. 

Huracán de plomo y sangre es, ló¬ 
gico y fatal, con que el tiestino, es¬ 
grimiéndole a manera de látigo de fue¬ 
go castiga a los hombres, por sus vi¬ 
cios y por sus crínwnes. 

Y no debemos mirarla más que son¬ 
rientes y serenos, los que llevamos los 
ojos jAiestos en lo porvenir, pese a la 
cohorte plañidera poetas mercena¬ 
rios, y de portavoces del «chauvinis¬ 
mo». 

Los que caen y cayeron bajo el zar¬ 
pazo sangriento y brutal de la trage¬ 
dia, pagan tributo a sus cobardías mi¬ 
lenarias y a sus inerc'as vergonzosas, 
jorque el pueblo, supremo árbitro en 
estos trances difíciles de la humanidad, 
debió deddir, más aún, indicar cual era 
la verdadera ruta que debía seguirse; 
l<voz popeái, vox del», dijo algu.en. y 
con mucha razón; más él, torpe e in¬ 
dolente prefirió ir al matadero, como 
un rebbño uncido al yugo de su inep¬ 
titud, y he ahí el premio. 

El río de la vida se encauzaría ma¬ 
ravillosamente si le dejaran marchar por 
su natural sendero; más el hombre, ese 
decrépito descendiente del rival del oso 
de la caverna, lleno aún de la feroci¬ 
dad ancestral de sus antepasados, no 
quiso, no quiere que esa corriente siga 
su curso, y le pone trabas y la des¬ 
vía, llevando cada cual el agua a su 
ntolino, como diiía Pero Grullo; y el 
río se queja al ser desviada, y iiiurmuia 


cuando le estorban el caiiúno, y lato- 
testa y grita y ruge iracundo • cuando 
lo fucierran. y agazapándose espasmó- 
dicamente como un león acorra'.adb, ara¬ 
ña la áerra, y agitándose convulsiva¬ 
mente, salta pujante y fiero, erdoquo- 
dendo de horror a cuantos se oponían 
a su paso, y he allí la actual guerra: 
Ese apáas.ante huiacán de plomo y fue¬ 
go, lógico y fatal, con que el Destino, 
esgrimiéndole a manera die látigo de 
fuego, castiga a los hombres por sus 
inercias, por sus egoísmos, por suS vi¬ 
cios y por sus crímenes. 

Por eso deb«n»s mirarla sonrientes 
y serenos, los que llevamos los ojos 
puestos en lo porvenir. 

Mario Cataldo MARCIAL, 


ÍL [1» D[ 1> EStUVIlOD FÍMEIIIHl 

Para «Alborada» 

Esta gran, .guerra que seguramente 
la historia juzgará también como una 
de las más grandes revoluciones que 
se hayan conocido, ha tenido la vir¬ 
tud resolver en pocos años, casi 
en meses, cierlos problemas que pa¬ 
recían irresolubles y de plantear otros, 
en los que ni siquiera se soñaba- En¬ 
tre aquéllos se «5loca en primera lí¬ 
nea el de la emancipación del sexo 
femenino. 

Hasta aliora. en este punto, los coa- 
ceplos de la civilización crisüano-grc- 
conimana, como dice ünamuno, pri¬ 
maban absoíulamcnte en la mente de 
los pueblos civilizados. La idea de 
la igualdad, después de haber hecho 
tanto camino en otros sentidos, en el 
transcurso del siglo pasado y en lo 
que vá del presente, parecía estacio¬ 
nada frente a tan importante proble- 
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ma. Apenas si algunos pueblos de ra¬ 
za isapaa o brltinica, habían sido be¬ 
neficiados con pálidas reformas que, 
en. la iflayoría de los casos no ten¬ 
dían a otro fin que al de aplacar 
los movimientos femeniles, que eran 
considerados por todos como la cosa 
más antipática del mundo. 

Por otra parte, ni la misma mujer 
liacía gran cosa en el sentido de su 
liberación espiiitual, es decir, de la 
verdadera liberación. Concretaba más 
bien sus ideales en vagas aspiracio¬ 
nes a cicrlos derechos político®, que 
bien podían y pueden serle concedido-s 
sin que se alterase en los hechos la 
fiscMiomía moral y social del mundo. 
En una palabra continuaba, a pesar 
de sus desplantes, siendo la esclava 
que, a lo largo de los siglos, han 
hecho de ella, tal vez necesanamenfe, 
los hombres, valiéndose de los instru¬ 
mentos modeladores del espíritu que 
son la religión y la educación. 

Pero los pueblos o las colectivida¬ 
des, lo mismo que los individuos, pue¬ 
den aprender en un día de intensa 
experiencia, lo que no pudieron apren¬ 
der en siglos. Y es precisamente lo 
que ha sucedido en estes años de 
universal tragedia. 

El inmenso rol. que ha desempeña¬ 
do por necesidad y seguramente en 
contra de la voluntad del hombre,— 
que si hubiese podido hacer la guerra, 
prescindiendo de la ayuda del sexo 
débil, lo hubiera hecho an duda—ha 
ensanchado al mismo tiempo que el 
campo de su actividad, el de su con¬ 
ciencia. Una mujer vale tanto como 
un hombre; he ahí la vesdad inmensa¬ 
mente simple qué la guerra ha en¬ 
señado por todo, inclusive en los cam¬ 
pos de batalla a los cuales la mujer 
comienza a afluir oficialmente y don¬ 
de también empte^a a actuar dentro de 
la misma esfera que aquél. Y así se 
puede decir que en los pueblos m.ís 
adelantadoR de Europa, en Inglaterra 
y en Francia por ejemplo, la esclavi¬ 
tud 'femenina ha terminado de hecho. 
En cuanto al derecho, él vendrá co¬ 
mo una consccnencia inevitable; co¬ 
mienza a venir ya, en medio de los 


tiempos extraordinarios que atravesa¬ 
mos. 

:Y de Europa las nuevas ideas han 
de irradiarse a América, de tal ma¬ 
nera que este siglo verá la solución 
del viejo problema de la igualdad po.- 
lítica y ^cial de los sexus. 

Peio las mujeres de América no de¬ 
ben esperar que Jos hechos se produz¬ 
can de por si. Es necesario que las 
mejores de entre ellas tomen las ini- 
duüvas conducentes a agitar la cues¬ 
tión en el copUnente. 

Los revolucionarios de todos los ma¬ 
tices, deben convencerse asi mismo, 
que no es lógico pensar en una trans¬ 
formación del régimen capitalista ac¬ 
tual, si no es sobre la base de la 
igualdad de los derechos de todos los 
indiriduQS, de cualquier sexo que 
sean. 

Juan E. GARULLA 


La guerra y las ideas 


Para <cAJLiora.<la*. 

Para los que afirman que después 
de la guerra no se transformará el es¬ 
tado social imperante, generador prin¬ 
cipalísimo de la gran hecatombe euro¬ 
pea, están los redeni®s sucesos rusos, 
en los cuales el espiíritu revoluck>narioi 
se ha impuescO dofinitivamente, hacien¬ 
do desaparecer las caducas y ridiculas 
concepciones llamadas divinas. Este he¬ 
cho de una rotunda elocuencia, basta 
lor sí solo, paia evidenciarnos por an¬ 
ticipado, la radical transformación que 
en el orden idieoilógico y por lo tanto 
ético y pcrfítico se producirá en el inun¬ 
do, de^ués de fenecida la gran trage¬ 
dia, que hoy nos angustia. 

Las continuas conmociones internas 
que está stifriendo el pueblo alemán, 
deniuestra así mismo que el ciclo de 
las revoluciones liberadoras se apioxi- 
ma también en aquel país para dar por 
tierra con la oligarquía militarista que 
domina y oprime oon sus garras de 
acero til viril pueblo de Nieztehe. 

Xo está lejos, pues, el día en que 
ya extinguida la guerra, los pueblos 
comiencen la grande y necesaria obra 
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de reparadón, ya por medio de sus 
projáos gobiernos, •que han tísio de 
cerca, en forma palpable, el absurdo 
del presente estado sodal o ya por el 
impulso condente y avasallador del pro¬ 
pio pueblo, que harto de injiisddas, de 
infames expoliaraientos y de tos enormes 
contrasentidos morales de los que go¬ 
biernan, se de a !a tarea de eman¬ 
cipación anhelada, por los medios vio 
lentos. Y entonces habrá llegado la hora 
de la inevitable, de la esperada repa- 
raddn, y aquellos que imbuidos de ¡deas 
opresoras y de concepdones arbitrarías 
las ponían en prácrica para tiranizar 
al pueblo y detentar sus derechos y 
libertades serán meros monarcas, jqfes 
de estado o caudillos políticos, que al 
igual 'de Nicolás 11 la sombra y la 
ignominia absorberá para siempre. 

Los sucesos que actualmente ocurren 
en el mundo, la ^fervescencia de ideales 
de paz y de jusiida, la evidencia do- 
lorosa que significa la guerra mundial, 
el estímulo que rerrresenta para ios pue- 
cTos opnnudos y vejados, el gesto sal¬ 
vador del pueblo ruso, y ese latente 
ese corrosivo espíritu de desconformidad, 
de inacallada protesta, que se levanta 
en los países en que la libertad y fel 
derecho son ridículos y afrentosos simu¬ 
lacros. son signos lien man-|fiestos de 
que se aproxima una radical transíforma- 
dón en los destinos de la humanidad. 

liemos llegado, alentados por la espe¬ 
ranza, a un ciclo de la historia verda¬ 
deramente excepdonal. Junto a una or- 
ganizadón social, corroída, desquiciada, 
irxfamada por los que han tenido inte¬ 
rés epj,^perpetuarl^ explende la luz de 
un nueV-o y glorioso día. Y en ese 
día, día de redendón, la humanidad 
un poco regenerada, un poco edificada 
en sus fundamentos esendales. nos Será 
más halagüeña, mucho menos angustia¬ 
dora que hasta el presente... 

Trifredo PI. 

Montevideo. 


Las gentes más dañinas de la so- 
dedad! son las que no se interesan por 
nada. 


LA CONVICCIOI^ 


Sí, no cabe duda; emndo la convic- 
dón es el resultado del oonocimáenco 
práctico y del propódm noble, joya es 
de inmenso valor; pero, cuando care¬ 
ce de fundamentos cwntíficos y se ex¬ 
traía por los HHtuosos senderos de las 
cemeepdones equívocas, nada hay tan 
perjudicial y nefasto como día. 

El hombre sentiría tedio, hada la vida, 
si lo ideal no le alentara, y no |adf- 
quiriese en él carácter de tíXme con¬ 
vicción la suposldón de poder realizar¬ 
lo. Lo grave, es el error que comete 
al transformar en oonviedón de ver¬ 
dad, cualquier simple creencia, sin, ha¬ 
cer preceder a ese acto diel estudio y 
análisis debidos. Y el error es aún más 
grave por cuanto, en la generalidad de 
los casos, se trata de creendas que no 
se originan en él. sino que son tras¬ 
mitidas de generación en generadón y 
que tienen su origen, por lo común, 
en la ignorancia y la malevolencia, las 
que van perpetuándose e impidlen así 
que el hombre pueda hallarse frente a 
frente con la verdad, la razón y la 
justicia. 

Y es así como en d creyente dogmá¬ 
tico, por ejemplo, la conviedón resul¬ 
ta perjudicial, pues lo mantiene inac¬ 
cesible, aún para las mismas verdaifes 
que los exámenes e invesfigaciones de 
la ciencia experimental hayan puesto al 
descubierto, si esas ver^dades atacan su 
dogma. 

Tal es el caso del hombre ante el 
desenvolvimiento de las relaciones so¬ 
ciales, cuando pretende aferrarse fuer¬ 
temente a los medios, o práaicas po¬ 
líticas, sin detenerse a estudiar si ellos 
responden a postulados elementales de 
la lógica y la razón. Y esto niismo 
pasa en las múltiples manifestaciones de 
la vida, en que el hombre se suidda 
sin advertirlo: es que las férreas ma¬ 
llas, de la superchería se apoderan de 
él desde los primeros albores de su 
inexperta, infancia, y hasta los más te¬ 
nues rayos de luz se empide que le 
llegueu poniendo en juego para ello a 
la superstición, el terror y la sombra. 
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De ahí procede el fanatismo patrió- 
ticoí el téligioao-y ía ceguera toda de 
la humanidad doliente, la que no acier- 
Ita a dirigir la nave redentora rum¬ 
bo al puerto de salvación. La religión 
íomenla e intensifica la resignación; el 
Estado, con el Código y la Ley, aco¬ 
rrala en definitiva al hombre, no que¬ 
dando de él más que el angustioso la¬ 
mento, que se extingue lentamente, ba¬ 
jo el tacón de la bota del opresor. 

La simulación de bienevoleaicia, la apa¬ 
ratosidad, encandilan la inexperta men¬ 
talidad del pueblo productor, el que ad¬ 
quiere, si torpe y resignado, el título 
de «chusma» y de «populacho®, si cons- 
Ipente y altivo, el de «subversivo» y «se¬ 
dicioso»; premiándosele, en el primer' 
caso, con el desprecio, en ei segun¬ 
do, con el cañón, el maüser y la ¡ba¬ 
yoneta, 

iPueblosl,,. no olvidéis que la libertad 
y la felicidad humana están relaciona¬ 
dos con el relativo grado de ilustra¬ 
ción que poseáis! 

1 Pueblos!,., no olvidéis que vuestra 
ilustración y elevación moral no os la 
pueden brindar los templos religiosos ni 
las aulas de las universidades de los 
privilegiados; pues unos y otros, reli¬ 
giosos y privilegiados, necesitan perpe¬ 
tuar vuestra ignorancia y mansedumbre, 
única forma de ser ellos los amos y 
vosotros los esclavos! 

Ser hombre no basta; profesar ideas 
tampoco; dignificarse en los sentimien¬ 
tos e integrarse en la personalidad, es 
lo que corresponde. Las ideas deben 
pasar por el crisol del estudio y exa¬ 
men para ser seleccionadas y sacar de 
entre ellas las de fundamento más hu¬ 
mano y píTogresista: tal es la misión 
de las ptersonas dle elevados sentimientos 
y nobles cualidades. 

'Las personas de débil coíitéxtura mo¬ 
ral, conteñtporúan ct«i él presente ré¬ 
gimen sin sentir náuseas ni repulsión. 
Son gentes despireciables, las que re- 
conoaendo que existen ideas su.ceríores 
de prafecdonamieiito humano, pr^!eren 
permanecer iinpaábles ante la lucha en¬ 
tablada. 

No basta, no puede im honufare darse 


Ipor satisfecho con ‘decir: yo soy un 
hombre honrado, que no hago mal a 
nadie. ¿De qué sirve esa' honradez si 
su indiferencia lleva envuelta parte de 
la responsabilidad que significa e! no 
combatir las causas del sufrimiento uni¬ 
versal ? 


Siglos y siglos ha que sufre la Hu¬ 
manidad las consecuencias de la baja 
y rastrera pt^ítica que se proporcionó 
con el pretexto de garantizar la armonía 
y el orden, ¿Llenó la política ral mi¬ 
sión? ¿^e ampliaron las libenadés diei 
hombre? ¿Es hoy la Humanidad felb? 

Sólo el anarquismo puede responder 
categóricamente a tales interrogaciones: 
la política no es más que un medio Ide 
prometer libertad y realizar la opire- 
áón. Ella robusteció el remado de los 
«dirigentes», cuya obra se halla refle¬ 
jada en el miserable estado de los pue¬ 
blos; ella dió origen a los amos, a 
los siervos y a los lacayos; negando la 
posibilidad de una consciente y científi¬ 
ca igualdad, echó las bases de la ti¬ 
ranía!... 

Los que detestáis la igualdad, no es- 
tais autorizados para hablarnos de «or¬ 
den», de paz y de armonía. Tiranos, 
sólo gestáis el desorden, la guerra, la 
esclavitud, la miseria. El mal 11-amado 
«orden» de vuestro régimen, está desti¬ 
nado a desaparecer, justamente por no 
ser tal. Lo conibatimos. Y esto jamás 
lo haríamos con lo que fuese útil o 
bueno! 

Gabriel BIAGGIpTTI. 


DEL ANy^QUISMO 

Para «Alborada». 

Muchos escritores, al atacar a! anar¬ 
quismo, afirman que, como todo en la 
naturaleza está regido por un conjunto dé 
leyes que le son inman^tes, no se pue¬ 
de explicar la existencia dé un estado 
sodal como el anarquismo, caraite de 
leyes que regulen sus fundemes y de 
gobierno que las cree y las imponga. 
Tal afirmadón haría suponer «prima fa- 
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•cíe», que anarquismo pretende motL- 
íicar al universo torciendo el curso de 
los astros, variando las leyes de la. gra¬ 
vitación universal. 

' El conjunto de leyes que rigen todo 
lo «creado», haciendo depender a unas 
partes de otras y a todas entre sí, ¡den¬ 
tro de la más sublime armonía, dietQues- 
tra, así, la p'erfección de cada una de 
ellas. Y cabe pireguntar, entonces, sí, 
socialmenie, los hombres se rigen por 
leyes que se asemejen siquiera a las 
de la Naturaleza. La respuesta es ca¬ 
tegórica, Nó! 

Las leyes humanas, en el concierto 
social de los pueblos, son transitorias y 
variables, Todas ellas perjudican a los 
organismíos sociales, no sólo porque no 
se ajustan a la idiosincracla de los in¬ 
dividuos sino también, y entre otras co¬ 
sas, porque los encargados de «adminis¬ 
trar», las interpretan y aplican de acuer¬ 
do con su criterio, criterio resultante 
de un estado psicológico, que, por cier¬ 
to, debe inevitablemente diferir del de 
los demis individuos. Por otra parte, 
al establecer categorías sociales, al di¬ 
ferenciar los inditiduos emre sí, las le¬ 
yes conceden prerre^ativas y privilegios 
que hacen superiores a irnos, uiferio- 
res a otros, subordinándolos entre sí, 
en perjuicio de la ^ualdad individual 
y violando abieriamente las disposicio¬ 
nes de las leyes naturales, las que han 
colocado al hombre eu un piano de 
absoluta igualdad con respecto a sus 
semejantes. Y de esta violación, más 
■que de ninguna otra causa, pawienen 
todas las desgracias que afligen a la 
lumanidad. Todos ' los apetitos, wdos 
los egoísmos, todas las bajas pasiones 
tienen ahí su origen. Nuestras enferme¬ 
dades psíquicas no reconocen quizás 
■otra causa, y, aún mismo, algunas fi¬ 
siológicas. 

■ El error fundamental de los indivi¬ 
duos, estriba en creer que, sin leyes 
•que pongan coto as" los actos emana¬ 
dos libremente dO nuestra voluntad, to¬ 
da organizadón social es imposible. No 
se comprende que el mal que aflige 
al género humano reside, jusaníEaite, 
en la acdón coercíüva de ellas; pues, 
para que tengan fuerza, predso es que 
aparezcan los superiores jerárqiricos, y. 


con ellos, la división, die la sodedad 
en categorías, impidiendo así la exis- 
tenda de la solidlaiidad, producto que 
lo es de la comunidad de intCTeses y 
a^radones, solidaridad que, dfe exis¬ 
tir, es evidente, haría innecesarias las 
leyes, pues la tendeada de todos a un 
irúano fin no puede dar origen a dis- 
crepandas ni puede engendrar los cho¬ 
ques del presente, resultad!© de aspira- 
dones encontradas. 

No se puede concebir una sociedad 
regida por leyes donde t«los sean igua¬ 
les en categoría y en derechos socia¬ 
les y políticos, i Quien podría hacer cumh 
pJir una ley sin tener a su disposición 
la fuerza? 

No hay, pues, que creer en la ac¬ 
dón benéfica que puedan desarróllate 
las leyes. Todos los males sodaJes son 
de ellas su consecuenda. Y aún enl 
aquellas leyes que en apariencia ten¬ 
gan derto cariz de bondad, no hay 
que dejar de ver que, al pretender en¬ 
cauzar las diferentes modalidades de los 
individuos, tómahse por este mismo he¬ 
cho perjudiciales: aún cuando d tiom- 
bre es, hoy por efecto de la edu¬ 
cación, TÍO que podría desbordarse 
y causar quizás algún daño en la ca¬ 
sita del ribereño, mayor sería siempre 
el benefido que daría al fertilizar la 
tierra escéril. 

Severo BRÜNP. 

'"Bs. As., julio 19 de T917. 


Si una verdad pudiera at^nítirse tan 
fácilmente ctmio una tontería, haría mu'- 
cho tiempo que viviríamos en el mejor 
de los mundos posibles. 


Una buena idea es un gran bien, a 
condición de trabajarla. &n el cum^i- 
rraento de ésta, aquélla insulta inútil. 

Vivir rín ideales es trrocarse en testia. 

Naturaleza es verdad¿ verdad! es rien¬ 
da; rienda es progreso; prc^-eso es 
bienestar; táenestar es gozar; geear es 
vivir; vivir es li ley natural. 
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®BL SHBEK MÜMILBÉ 

Del libiioi próximo <cDc Todo Corazón». Para <(Alb>orada» 


.•.y vÍ€/« A^rapfen/o v ^lauJfcanfe: pat/o /uminaáo 

por <¡ wfrimienlo para «ufen el mttnJa /ué ingrato, Jijo-, 

¡Ser bueao'! ¡Ah! nunca, ingénuos, os seduzcan 
las bondades sin fin de que hacen galas 
loe que el bien maíeiia! es lo que buscan 
y niegan que las almas tienen alas! 

[Buenos! «No de pan, sólo, vive e! hombre», 
y muchí^oi menos de migajas... 

¡Dale tu brillo al mundo laiunque se asombre 
seda, que aunque te oprimen nO' te ajas! 

¿Acaso está en la prueba de alimento 
—que a conocer te diera allí en feria 
aquel «vivo» orador de grato acento'— 
el poder salvadO'F de tu miseria? 

—ArbiOl que no das frutos, ¿nada vales? 
—«Poseo mi fresca sombra de ¡excelencia». 

—¡No! Tus emanaciones S'Oin mortales, 
y tu frescor me roba la existencia... 

[Ser bueno! No' lo soiis con futileza, 
ni pon sonrisas, ni aprelón de manos; 
ni tampocO' creyéndoos fortaleza 
O' diciendo a cada hombre: «¿oís mi hermano». 

¡Ser buenoil NO' lo sois por haber dado 
?m poco de lo mucho que 'Os so'brara..., 
oomo no lo seríais sí, sO'ldadO', 
mataras al hambriento' que robara... 

No lO' seréis por cálcuio o cabeza; 
que CS' el deber O' cierta compasión, 
y «igañado vos mismo, y cO'n firmeza, 
aleganilo que os sobra corazón. 

No loi sereis cobrando nimia, ofensa 
de algún triste—quizá de tanto amar— 

No lO' sereis, penque se riiclvc inmensa 
la nobleza sin fuerza de olvidar. 

¡Bueno ! Nombre sagrado, y aplicarlo' 
a pequeñas acciones no honroso: 
pues resulta que a un acto bay que ¡elevarlo 
cuando solo se llama bondadoso... 

Ser bueno* es algo m-is: es sacrificio; 
es el dolor mundial dentro de im 'pecho; 

Jesús, de amor muriendo en e! suplicio; 
no reconocer Leyes ni Derecho. 
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Ser bueno^ es xiomper normas de Cpíwiueta, 
ser de sí misnuoi el úniooi adversajk»; 

0041 el débil estar, en ías disputas, 
aunque el gesto 101 lleve hasta el Calvario!; 

Tras de la Humanidad amar el Hombre, 
y entregarse tan íntcgnoi a ese amjor 
dudóle tanto que no tenga nombre 
si resulta prccísoi a su ctolor! 

Si eres mcndigoi oompartir tu harapo 

—siempre hay otro más miserio que tú— 

sí poderoso, ha^ quedar en trapo-, 

si eres joven, toda tu juventud 1 . , 

¡Bueno! Es llevar el alma desgarrada 
por los propios dolores y el ajeno:, 

decir; para mi mal no tengto nada ; 

y dejar yo no puedo de ser bueno! 

Es encontrarse en todo con derecho 
y no tener derecho ni a un solloizo: 
el que en público' gime es débil pecho, 

¡Y ocultarse a llorar es horroroso] 

E.se es el Bueno y mucho y mucho más. 

Aquel que si^vta así, llámese bueno; 
nunca profane el nombre ^ loe demás 
sin verlos antes chapalear el cieno! 

Montevideo. Silva SERRANO 


S I Q TLJ I S 


Para «Alborada» 

Yo sueño una canda ni lúbrica ni casta 
que colme nuestras fiebres místicas y sensuales; 
lo que bebo en la copa del placer no me basta, 
y el fastidio íne muerde con sus dientes fatales. 

Sueño ser el poeta redentor de la casta, 
sueño mover las almas hada sendas idteales; 
darles calor, sapiencia; la horrible sima hasta 
lo más hondo alumbrar con versos inmortales. 

Sueño la austera rima, la sobrehumana dencia. 

'Hay un brillo en mis ojos de pasión, de demencia. 

Sueño el beso en que sólo gocemos el placer. > 

El hombre es dios que acaso se ofuscó y no conoce ) 

ahora ni sus d-oumnios, ni las fuentes del goce, 
y siente la t-errible pavura del no ser! 

Montevideo. Julio Garet MAS. 
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AI^ ORADA 


MI PALABRA 

Para «Alborada» 

B|Os dije acaso <}ue os hicierais saJxos 
o solamente que os hiderais buenos ? 
¿Fueron quizá más cálidas palabras 
lamentos de Jesús, llantos de pemí? 
¿Quise enseñaros ejemplar conducta 
y una lección dicté de apocamienttB ? 
¿iOs mostré un hombre de honradez per- 

[fecta 

y sólo visteis prosternado im necio ?. 
¿Abrí un camino en la espesura misma 
y me hallasteis a poco en un paseo? 
¿Peregrino del bien, ron*>í la marcha 
y me encontrasteis chapoteando el cieno ? 
¿p.s dije acaso que os hicierais, sabios 
o «rfamente que os hicierais buenos? 


ItOh, no llegasteis a entenderme nuncal 
¡Nunca tuvisteis comprensión de nada! 
¡Vuestras conciencias, ni los hechos vie- 

[ron 

y vuestros ojos, fueron ciegos de aln^i 
¡Cómo tend.Tfais los oídos, cómo 
que deformasteis todas mis palabras] 
lY qué cerebros tristemente huecos! 

¡Y qué oquedades vanamente vanas! 
¡Ah, no, supisteis sope^ mis actoQ 
ni palpitasteis el sentido en mi habla; 
yermos os parecieron mis' vergeles ? 
y mis blondos cabellos sólo platal 
¡No, nó llegasteis a entenderme nuncal 
¡No, nada visteis en ni pecho, nada? 


Sed sabios si podéis, pero sed buenos,, 
—es Ja primera gran sabiduría. 

La palabra de amor en vuestros labios 
sierwpre entusiasmo y- rebeliones, diga. 
Que vuestra protádad siga una recta 
aunque alguien piense que eso es oo- 

[bardía. 

Honeste», sí, pero también despiertos, 
que auxilios clama Ja vileza misma. 

En lo difícil, tesoneros, diiros, 
y en todas partes, la cabeza altiva. 
Nada os importe lo que grite el necio, 
que donde estéis se encontrará la vida... 
Y sabios sed, pero mejor sed buenos,, 
cual k> aconseja la sabiduría. 

Se agitaron las sombras en mi torno 
y ya mi voz no traspasó los labios, 

Se hizo un silencio pavoroso, prieto, 
conx> un temor bajo los cielos acuos. 
Cerré los ojos... Me adormí a la espera 
de ver surgir a mi palabra andando, 
Los nás deseos anhelantes, férreos 
a mi esperanza enorme se fijaron,... 
Mas, ¡oh dok>r del despertar! — los 

[hechos 

evidenciaron lodo mi fracaso: 

¡solo se oían en el negro ambiente 
las canción^ 4^ amor de los batracios! 
lY vibró nuevamente mi palabra.,, 
pero como un tifón sobre mis labios! 

Femando del iNTENTQ. 


EL O M B U 

Para «Alborada» 


A modio de tui óa^ del árido desierto 
eres en las inmensas pampas j<¿i, protector! 
no precisas ctódadoe: En un pnoóijo huerto, 
como un león rebelde, murieras de dolor. 

Aire, espacáo, llanuras inñoitas, 
la brega a! sóí, el beso del pampero brutal... 
Neceátas todo eso ¡oh, árbol! necesitas 
desafiar las heladas y el fuego tropical. 

Bendición de ías pampas! Gcaitra todo tíemeito 
luchas desesperad, alzando al firmamenf» 
tu oopa, (XHi un gesto de fuerza y de altivez; 
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M-BORADA 


7 - tus frondosas ramas^ como brazos amanteS; _ 
se abren frateniaimente a todos los viandantes 
enfermos de fatiga y pálidos de sed! _ i 

D. FONTANARROSA (tójo|) 


¡PAZ! 

Para «Alborada» 

Hueste? que, al sonar de los clarines; 
Ebrias de venganza, sangre y odios. 
Llevasteis, en sangrientos episodios, t 
la muerte, de la Euroja a los confines... 

Bárbaros ^e, ansiosos de dominio, 
ps lanzasteis en satánica aventura 

Y sembrasteis, en el monte y la llanura, 
Desoladón, y sangre y exterminio.... • 

Hordas salvajes, imás que las de AtiJa!: 
Decid si vuestra causa es causa santa! 
Crimen sin cuartel, e infamia, tanta, 
Ni. entre fieras y bárbaros se estila. 

1 Haced alto por siempre!... j Caiga el vdo 
Que engendraran el Idolo y el mito, 
Ya que el pensamiento es infinito 

Y vierte refulgencias sobre el sudo! 

¡Corone a quien corone, la victoria 
Será el triunfo del crimen sobre el cri¬ 
smen ! 7 

Si ni muertos m wvos se redimen. 
Decidme: ¿Para quien será la gloria? 

Asesinos de ayer: Hoy, penitentes, 
Ungidos de ideal y 'de infimto, 
IjEscuchad del amor el santo grito, 

Y postraos en tierra, reverentes! 

Paz!, exclamen las ma<£és amoresas, 
Paz!, exclamen los niños inocentes, 

.Y, a través de los vastos conflnentes, 
Paz!, .repitan las tumbas silenciosas. 

Suene el grito de: Paz! Sagrado grito!.. 

Y cúmplase como una profecía!.... 

Y sea la vida, "ta paz y la larwionía, 
Sobre el suelo cubierto de infinito! 

Paz a los humanos at fa tierra. 
Hasta el fin sin fin de los ooi&ies!... 
lY a la voí de: guerra!, los claiiriea 


Respondan sin cesar: íGuerra a la gué-* 

[ira! 

Inclínate, oh soldado!, de rodillas. 
Como hiciera eñ el desierto el Misionero; 
¡Y suT^e otra vez...'nuevo guerrero 
Redentor de la tierra que hoy inanr 

[dllas! 

iSea la paz!... Más, sólo éntre el her- 

{manol... 

íMientras baya cadenas opresoras, 
i Alcemos estandartes como auroras • 
Por arriba del tremo dél tirano! 

B. de A. 

Bahía Blanca. 


HEMBRA” 


Para «Alheñada» 

j... Estaba lindo^ no más!... Conque 
¿ni aún sabiéndola-mucrta, sus padres 
habían querido perdonarla?... ¿Y, todo 
por qué?... ¿Por -qué en un día en 
que los pájaros se mostraban más 
cantores, la hierbecita más verde por 
la humedad, la campiña más fiofrida, y 
el so 3 de su desperezo, besando lejos, 
la tierra, ella se había venido a vivir 
con él?... ¿Por qué había sobrepuesto 
esc amor suyo tan blanco como lágri¬ 
mas de niñoi, como sonrisas de ancia¬ 
no, a esc otro amor paternal que exi¬ 
gía porque si, ¡nada más que porque 
sí! sacrificarle su vida... ¿Ptoirque ella 
en ese amanecer más nunca de sus 
ilusiones las había querido cumplir, 
fugándose, talvez entristecida, talvez 
congojosa,—que a él jamás se lo di- 
joi—pensando en esos cariños que se 
quedabas, allí, caos padres viejecitos 
con el cabello ya- mere y que ■ soña¬ 
ban para ella con la corona de reina? 
Y ahora, muerta ¡no habían querido 
perdonarla! iQuc vinieran!.... jQue 
viniaan hasta el rancho... ¡Chá, di- 
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AI-BQEAI^ 


go!... ¡qué si ao.se les partía, el oo- 
razón dé pena al yerla—flor ent ro fló- 
res—durmiendo en c! ataúd; que si 
tioi se les partía el corazón de pena 
al sGíifcir kfs gritos det bijo lúeién na- 
«6o dcspertándoee m fe otra balñ- 
tación Qontágua, era como para que 
^ se los partiera... ¡Malhaya!... ¡Mal¬ 
haya, con esos que se dicen padres 1... 

¡Es verdad que le habían dicha que 
si QO se casaba la tnaldedriaa! ¡.Es 
verdad qne le habían hablado de ao 
ídendcr a fe moral social, a la tradi¬ 
ción de famalia, a la columbre, á1 
medio ambiente... a todo aquello que 
se vive de ichunbréc. Pero... ¿por 
eso valdrían menos sus amores que 
los habían hecho juguetear en besos 
y caricias y sonrio y alegrias:, jun¬ 
to mismo a la rierra parturienta, jun¬ 
to mismo al surco recién abierto don¬ 
de habían dejado caer semillas de tri¬ 
go, mirados por la luna a la noche, 
sintiendo ni siquiera su frescura, ni 
el cantó del grillo, el murmurar de 
k)i9 sau^, ni tampoco ninguno de 
otros mil ruidos que interrumpen su 
silencáo. 

¿Es que valia más la moral so¬ 
cial, fría, calcuíadora. chismosa, ha¬ 
rapienta siempre el alma, más sucia 
cuanto más educada, que sus deseos, 
sus fiarmas, sus corazones a la misma 
nota die alegría o dolor, sus v«ias hin¬ 
chadas pfair d- entusiasmo, v por aid- 
ma de todo, que esa cálida" risión del 
hijo que tenían tan adentro? 

¡La canción dcl cura! ¡La dcl Jefe 
del_Registiioi Civil! Y, ¿para qué, para 
qué queremos esas sanaones ? Hubiera 
mes sido máis felices? ¿má's desgracia¬ 
dos? [ Sí cuando el amor desafía la 
maldición de lo® padres és para sen- 
tirio mientras que dura la vida! 

—Es cierto—dijo una voz témblo- 
rosa desde la puerta. Voivióse Cirilo, 
sobresaltado y rió parados cu ella á 
tos padres de su. 

IpB vicjecitos, airojecidos por el 
llanto los ojos, miraban, temerosos de 
entrar c! cadáver de «la hanbra» mál- 
ditol . 

Manuel F. ENCISO 

La, Plata. 


RISAS... 

Para «Alborada» 

Las hay de expreáón triste, ingra¬ 
ta, gnot^ca; fes hay que eicicrran en 
sí todo un mundo de falsedades, to¬ 
da úna serie infínita de engaños... 

Mirad aquel hcanbre que lleva.en 
su interior un volcán de llantos y 
miserias. Miradlo'bien; ha perdido tu- 
dp to que alegraba sus momentos de 
dicha y expansión; su corazón está 
muerto, despeefezado... El toiia„ co¬ 
mo todos los seres, sus motivos dú 
alegría: amigos, madre, compañera, 
hijos, ideas, todo, en fín, to que' for¬ 
ma el conjunto de una vida'. Un día 
un contratiempo, uno de esos eistra- 
ños minutos que tienen poder para 
dar vuelta a un mundo, voicó su sér 
en d pantano terrible de la deses¬ 
peración. Desde entonces, desñla por 
el mundo sin que nada sea capaz de 
proporcionaile unmomcntodeplacer... 
Pero, sin embargo, mirad a nuestro 
personaje: ved como ríe, ved como 
su rostro, desfigurado por el dolor, 
hace una mueca que simula la risa; 
ved cóma este raro ariequía se acopla 
a la mascarada universal que ríe siem¬ 
pre (xm la satisfacción de la inoons- 
cieneia-. 

Y aquella mujer que continua¬ 
mente ha sidcn manoseada y ultra¬ 
jé por todos los hombres ? Miradla 
bien: es la eterna vendedora de sonri¬ 
sas, sonrisas que, a veces, se han 
transformado en carcajadas en medio 
de una orgía, y otras en llanto cuan¬ 
do, después de entregar su cuerpo al 
que la ha contratado, en lugar de la 
caricia final, cncueitra la mano 'brus¬ 
ca que cae sobre su cansada mejilla, 
pagando en esa forma su cierno afán 
de servir de instrumwito de placer, 
de dar h-mores a cambio de dcsoiecios! 
Sí, míradía desfilar. Aún no 'ha .envi¬ 
dado la risa. Y ahora, cuando ya se 
vé (Aligada a extender la mano en 
solicitud de la limosna, todavía to ha¬ 
ce a»i una mueca h.orribIc que quie¬ 
re transformar en risa! 

Y, ¿no habéis sentido nunca la car- 
carcajada brutal del sadsfecbo del har- 
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to, del completo, del que ha dedicado 
su vida a gustar bodios los placeres 
que sus pesos y su carácter le per- 
mitieraoi? /Ah! La risa del satisfe- 
chol Es la que más daño hace a los 
espíritus sensibles; es el eterno insul¬ 
to dirigido por los imbéciles contra 
el enseño de los poetas, de los qui¬ 
jotes, de los cristos que atraviesan 
la vida sin tiempo para poder reirse. 
Gon su cruz al hombro y sin que na¬ 
die intervenga para tratar de endul¬ 
zar sus pepas, aclarar sus negras no 
ches sin amores, poner una nota ale¬ 
gre «1 esofs días trágicos en que des¬ 
filan por su mente t^as las miserias 
humanas condensadas en veinte si¬ 
glo® de explotación y de engaños... 

iL risa del satisfecho! Cuando lle¬ 
ga a mis oídos, estropeados por todas 
las carcajadas escuchadas durante mis 
treinta años de dolores y de penas, 
la risa imbécil de ese enfermo moral, 
de ese lisiado del pensamiento, ex¬ 
perimento algo así como la sensación 
de una puñalada dada a mansalva 
sobre mi pobre corazón enfermo!. 


Reíd, reíd, eternos arlequines! Es-, 
conded en vuestra risa toda vuestra 
tra miseria moral I Reid. vosotros los 
que sois capaces de sentir caer el 
látigo sobre vuestras espaldas sin que 
el dolor sea capaz de transformar la 
risa en crispaciicmcs nerviosas! Reíd, 
rameras, que habéis ohidado o no 
habéis conocido nunca el sentido de 
la vida! Vuestra risa será para mi lo 
que la nieve para un campo sembrado 
de floreciente trigo; no me rigorizará: 
rú agostando mis fuerzas. Pero nó. 
l>'.scaré en las lágrimas la energía y 
€l ooiisuelo' que no podrían darme 
vufctra falsa risa! 

TABARE 


Rechgarás el feliquismo de los Cfue 
tesan lioria [u manto como quién 
tesara e carne riva; trátalos como 
a perros, .^^quc son perros. 

^ , ALMAFITERTE 

Evangelio exVT. 


COMO TANTAS.., 


Para «AIbotia(fe»; 

Tiene veinte años. Pas^ por eá arro¬ 
yo sAi oietl» uiemuidio y ágil ooti 
Fiasiio corto y ligero que hace tenn- 
blar sus senos de puntas agresivas. Éji 
su rostro se ha estucado la palidez, obra 
del silencio de interirÉnables noches, pa¬ 
sadas junto al círculo amarillento 
traza la lán^aara. Sus ojos grandes, car¬ 
gados de negro, inmensamente abiertos,' 
sostienen una miiada larga; y ál des¬ 
cender los párpados se entornan, como 
el plegarse de las alas aterdopeladas 
de una mariposa, posada en el cáliz 
de una flor, 

.Y posea por el suburbio, ostentando, 
feliz. sus veinte años que, en su alma, 
son cómo una primavera florida — re¬ 
suelta, altiva y orgullosa,. de no caer, 
con» tantas otras, a las que, eña, con¬ 
fecciona ticos vestidos de seda. 

Las noches, en su hogar, son sere¬ 
nas y de una dulce tranquilidad-. La 
madre se adormece sintiendo el trie trie, 
trie trie. vertigiiK>so de la máquina de 
coser. Y, ella, permanece hasta muy# 
tarde con la costura, por donde revo¬ 
lotean sin tregua, sus manos inquietas 
con» toda ella, y breves y blancas, 
y delicadas con» un enca/e; a veces 
se escorza, con un vago gesto de can¬ 
sancio. mira a su madre que duerme, 
y torna a seguir trabajando, distraída 
su mente por el sordo murmullo del 
bajo fondo que llega hasta ella con» el 
zumbar de un insecto. 


Lna noche, negra, larga y fría, la 
buena viejecita que, con sus cálidas ca¬ 
ricias sedantes, la ¡lena de una inefa¬ 
ble dulzura, cae gravemente enferma; 
y a esa ñocha, se sucede otra, y lotra 
i y sien^ire peor! Ella tiene que aban- 
d<Miar el trabajo y velar constantemen¬ 
te junto a] lecho 'de la enferma. 

El poco dinero ahorrado se íué. Y 
ve como en las sombras espesas que 
se amontonan por los rincones, la mi¬ 
seria hace una mueca horrible. 

El docKM-, un buen hombre filántropo, 
presidente de una sodedad benéfica, ex-’ 
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tendfendlo la laanto Hena de'tálletes, le 
hace una ruin proposición. Ella, la re¬ 
chara indignada,, y tiene ima mirada 
dura y retadora que desarma la auda¬ 
cia del facultativó. Días después, llena 
de repugnancia, transige; y siente como 
unos besos afiebrados, unos labios hú¬ 
medos de baba ardiente, se sacian en 
su cuerpo virgen, que está helado y 
tiembla de asco, mientras que a tra¬ 
vés de sus párpados, cerrados por el 
espanto, imagina ver que una sonrisa 
larga y agria, corta las sombcas que se 
arrastran por los rincones. 


Y una noche interminable, negra y 
fría, la muerte le llevó la madre. 

Y ahora, pasea por el arroyo sus 
veinte años, ajados como la flor que 
se marchita al borde de un vaso. C^i- 
na lentamente, y parece que su cuerpo, 


se haya adelgazado poí un violento de¬ 
seó de sutilizarse. Los ojos se han en¬ 
negrecido a tal extren», que mirarlos 
desespera. Su mirada se prolonga una 
eternidad y, cuando los párpados se en¬ 
tornan, dilatan una sombra violácea p-or 
las mejiUas demacra^ts y angulosas. En 
la b-oca se ha estereotipado una sonrisa 
de amargura infinita... 

Ya no tiene más orgullo, ni es lige¬ 
ra, ni grádl, ni esbelta; y sus veinte 
años, en su alma, son como el fin de 
un otoño. Pasea par la calle envuel¬ 
ta en los tintes bermejos del crepúsculo, 
semejante a una sombra mala, 

El buen doctor qúe asistió a su ma¬ 
dre, le ha firmado la boleta de higie¬ 
ne que le permite trabajar como pros¬ 
tituta. 

Abel RíODRlGUEZ. 

Rosario 1917, 


L® Mala ©amciéini 


Abrumado de penas, de sombríos pesares 
que cual canes hambrientos me asallan a millares 
mi vida tediosa sin rumbíK y sin amor, 
Yo ambulo por las noches desoladas y frías 
'romero taciturno de mis melancolías 
que riman las angustias de un acerbo dolor! 


De un dolor lacerante que no me deja nunca, 

Que amarga mis pesares, que mis ensueños trunca 
y envetena las fiores de mi injjuieto rosa^ 
él que ungiera la frente del grande Nazareno, 
de Sócrates, de Bhuda, de todo aquel que es bueno 
y cruza bajo el ala de la Fraternidad. 

Porque todo el que nace para ser Caballero, 

Apókol de una idea, Quijote o IKsionero i 
que señale a los hímbres un camino 3c luz, • 
la muchedumbre ignara que no' sabe lo grande 
que su alma noble auácrra, que su cerebro expande, 
lo tomarán por loco cargándole la cruz. 



Por eso yo, ouc siempre sembré i»n ambas manos 
el bien eiifrc los hombres para que como hennanos 
volvieran a la vida del edén terrenal, 
igual que un Job maldito me veo sofitano,. 
y acaso sea el Gólgota de mi negro oalvtóo ^ 

una sala sombría de un siniestro ho^ital. 
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Mas n-Oi iríais triunfantes, eternos farisecs! 

Jamás he de imploraros que mc deis Cirineos 

que aliviaren el peso de mi triste vivir 

pues o(Hi todas mis paaas, yo sé saiíirme graude; ... 

y hacer de ellas peana más in;gcntc' que el Andes ' ' - - 

y allí planta» mi tienda cual torre de'riiárfil. 

'Aunque no! Yo no pue^o con gestó indiferente 
ver que hay seres que sufren igncamniosamcute 
Porque asi lo digjone la absurda sociedad, 
tantas veces odiosa como picstituida; 
que rinde culto ál crimen, que envenena la vida 
de todo aquel que nace no exento de bondad. 

Será esto anacronismo para los super-hombres 
fatuos, cngalanadcR de oropelescos nombres: 

• Zaratusfras apócrifos que no alcanean a ver 
que el gran predicador de mil oosas extrañas, 
cansado de estar solo, bajó de sus Trwtnfañag 
para calmar las manos tendidas hacia él. 

’Ob. no! Yo amo a esos seres de encallecidas manos, 
de indumentaria astrosa... Les juzgo mis hermanos 
al saber sus tristezas, su inefable dolor... 

¿IJoé importa,, pues, que rían de este mi quijotismo 
lís -riles fariseos? Yo he de seguir lo mismo 
predicando a los tristes tí verbo redentor. 

Por eso que en las noches cuando vago angustiado 
por no sé qué tristeza, y 4 )asan a mi lado 
diciéndome las pena.s de su amargo v ivir, 
yo siento que en mi pecho como sorda protesta 
estalla un odio santo contra la fufamia esta 
que condena a los hombres a un eterno sufrir. 


V. Santos de PEÑAFIEL 


EMv Sir^JE^IVCIO— 



Para «Alborada» 


Me place ir a la orilla de un lago solitario 
Cual ruiseñor errante mi lira allí templar. 

Verter en tí silencio, mi numen libertario 
Mi mimen que rutila, cual místico soñar..... 

La pálida silueta de rm riejo campanario 
Dibujarse en tí lago, do se iban a bañar. 

Las ninfas de los bosques de un sueño imaginario. 
De un sueño que a mi mente le place recordar... 

•ntre tí silencio augusto, tañendo una campana 

e dá la bienvenida, mc dice; soy tu hermana. 

^ eco que despide ai su rítmico soñar. 

pierde en lontana n za,.... cual lánguido lamento.. 
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alborada 


Y en su vibrar, reveía d intenso scnümi^to 
De mi alma, que doliente, hacaa el cielo ^ha. a v olar 

C iikArk 


AlKv» QOIT?A 


Montevideo, 5 de 1917. 


PENSAMIENTOS 

Para «Alborada» 

Caá todos los faaores del pjrogfre- 
so soáal denden a una moralidad nue¬ 
va, llena de luz y de vida, o>nK> el 
fenómeno fíáco-químico de la cohesión 
atómica, concurre a ícantítr los cuerpos... 

Inútil la fueran titánica de aquellos 
«mantenedores del orden» y de la n»> 
ral atávicos 1 

El arado y el surco: he aqiti el 
símbolo del trabajo libre y fecundo 
aprisionando los arcanos más profun¬ 
dos de la Vida!,.. Mientras tanto, la¬ 
boremos en las masas la moral futura. 

■ Antes d® elevar himnos al «trabajo 
dignificador» deberíamos rehalúlitarlo. 
sacarlo del lodazal inmundo en que ya¬ 
ce, purificándolo... 

. Mientras esto no sea tma realidad 
efectiva de la vida social, muchas de 
las más bellas páginas escritas a este 
respecto, serán umpías hermosas, cuan¬ 
do no hipocresías absurdas. 

Desechemos las fórmulas y códigos 
viejos 1 

El progreso es de la evcdución, de 
la transforraadón constantes, eternas... 
Nada se crea, pero todo se asimaa! 
Derrumibando los Obstáculos que aos 
alejan del in&titó, asimiilemos la vida 
a nuestra moderna psicología. 

La vida sin objetivo en las humanas 

valorizaciones es la negación abs<áuta 

de la individualidad: símbeáo del auto¬ 
matismo orgánico. 

No queremos esas débiles flores que 
dieron, ridicularmente, en llamar virtu¬ 
des: queremos justicia! Tampoco anhe¬ 
lamos manos compasivas ó :^dosas, 
sino manos amorosas y equitativas. 

Nuestro planeu, desde hace vari« 
millones de años vive scqxHtando erupcio¬ 


nes, sufriendo conmociones, catástrofes 
innúmeras, .todas las calamidacíes ima¬ 
ginables, llegando por es-os accidentes 
a ima relativa perfección. 

< Debemos, acaso, admiramos de que 
en las humanas ideologías subsistan las 
mismas eclosiones, análogas leyes dé 
evolución para la irasmutación de los 
valores sociales? 

¿No conáste en ■esto nuestra r-daiiva 
perfecdón? 

Etehtamente. por siempre jamás, co¬ 
mo cbsesión. ante los ojos 'deslumbra¬ 
dos de la humanidad, se presemaráji 
los derroteros como una interrogante 
rodeada de puniOS suspensivos... 

E. B.ARBIERI. 


EL ATORRANTE 


No es mendigo, lú sabe hurtar o 
agredir. No es el «mal hombre», ron¬ 
dador de todos 105 banquetes, testigo 
de todos los holgorios mudo y mor¬ 
tificante como una sombra de nues¬ 
tra coaácncia que se hiciera de^ pron¬ 
to ser tangible y persiguidor. No, no 
es el mal hombre de Lucién Desca¬ 
ves. Si le alargaran como a aquel una 
moneda, no sabría fulminar con Ja 
mirada al miserioardioeo. Pioimtoge-.. 
nuino de la cO'smApolis, se diférat- 
cia tanto del vagabtmdo gorViano, c* 
mo un labri^ de un jornalero de 
fábrica. , 

Observémosle cuando ambiil: 
manos bomadas air.is. el paso ra?re>-o, 
tardo, inseguro. Su actitud, 
tíDico. reclama entonces el ^Jetivo. 

‘lOuién no lo conoce así’^-«Jas 
aceras de las calles atOTl>I»na:d^, 
donde la premura de los sc®^ jas- 
tifíca con oerspcctivas de «e ra¬ 
pacidad. de «mcupiscenci «> atorran¬ 
te es el único que no t/te prisa. _ 
y con todo, goza de^ privilegia: 

el paso libre. Para 
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xivo_. escaso entre la turba, constitu¬ 
ye la más torturadora de las interro- 
gacimes. ¿Qué desconocida suficien¬ 
cia intelectual lleva a ese vago sui 
génesis a la inconsideración más lla¬ 
na de cuanto a! prójimo incita y a 
veces azuza hasta el delirio? ¿Es él 
un insensible, un apático, un lamen¬ 
table imbécil? 

En el caletre del descubridor, la 
perplejidad concluye trazando un enor¬ 
me cero. 

La «foule», si juzga al personaje, 
lo hace con más facilidad: como que 
cada indinduiO' tiene su preconcepto... 
y no podría ser de otro modo. Xo se 
está en plena calle, y negocios de por 
medio, para disquisiciemes de gabi¬ 
nete. 

¡Paso al aforrante! 

romo ante el féretro de Caro’ína. 
en la do’ora de Campoamor. cada cual 
piensa a su modo. 

La dama de perifoHos. — ¡Qué as¬ 
co! 

los seres tímidos. — ¡Qué miedo! 

El sabihondo. — Un caso. 

El delincuente. -- Un colega sin 
historia. 

Ixts cándidos. - ¡Qué rir'« y feo! 

El buen hombre. — ¡Pobre infeliz! 

La beata. — ¡T^'n maldito de Dios!! 

El pesimista. — Un dichoso. 

El novisimo psiquíatra. — T'n abu- 
lindo. (.Aquí debe comprenderse nn en¬ 
fermo de la volunladV 

El mismo, en distinta ocasión. — 
Ibi disgregado errofómano. '.-áquí de¬ 
he entenderse un inconsficnfe qii<? va- 
Ri). 

El pisaverde... hace que no 'o vé. 

M acaudalado. — Un harag.án. 

E. sociólogo. — Una célula -enfer- 
del cuerpo social. Es menester 
curar!. 

El d^ermínista. — Un pro'lnc ‘0 'del 
medio. 

El jufc — pjn inútil que pide la 
eliminacié). 

El revo''rion.ario. — Una mjiis'icia 
social que venganza. 

Pero, a ficy> g) afonante sigue 
su marcha. y rastrero el naso, 
las manois atrás o cogiaido 


a] desgaire el gran tw^ de arpillera 
que al cntrecubrir sus harapo®, flota 
a modo de túnica imperial. 

Se dijera la personificación de un 
pensamiento demasiado profundo pa¬ 
ra ser comprendido. 

Con todo, su serenidad suele mo¬ 
tivar dos estados de ánimo extremos: 
en quienes lo execran, la grima; ©n 
quienes lo compadecen, la admiración. 

.Edmundo MONTAGNEi 


Alga sobre el ímpresionísBO 


Pin ALBORáDA 

Querido amigo; 

Me complazco en contestar a su 
pregunta sobre el «Impresionismo». 

Impresionismo es el nombre coa -auc 
se ha dado en designar a la libertad’de 
ejecutar la obra de arte, no atenién¬ 
dose el artista a fórmulas, obrando 
bajo el impulso de la emoción recibi¬ 
da y sin detenerse en el análisis. 

No es el Impresionismo una. escue¬ 
la. como muchos creen ver; no tiene 
métodos precisos. Para mi, es la gran 
verdad moderna c-cayjuistada en c'i te- 
rr«io del arte. Señala nuevos horizem- 
te. abre nuevos caminos y nos dá con 
ello nucv:is manifestaciones de la be¬ 
lleza. 

■Este moderno ideal, con (oda.s lasexa 
geracioaes y demasías, imperfeccio¬ 
nes y r.rrezas propias de la infancia,: 
pero generoso, altruista y de gran em¬ 
puje, por lo que es también m.ás sin¬ 
cero y más humano, no lleva al ar¬ 
tista al amaneramiento, 'ro'ocado éstev 
ocmstantemenlc. frente a la NaturaJe-, 
za.—no incubando sus obras en el 
fondo del t-aller como los «maestros»— 
su obra es hija siempre de la emo¬ 
ción experimentada y de lo que él 
mismo ha vivido... 

Los espíritus «ferruginosos», refir'én- 
d-ose a] Impresionismo, afinnan .que. 
se trata de una canallada estética, oo- 
metida por jóvenes incapaces.- Igoran 
que los más grandes impresionistas • 
que hemos tenido y tenemos en esta 
época, s<Mi los que se impusieron un 
largo período de estudio, un cuerpo 
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a cuerpo con todas las íoirmas de la 
Naturaleza, noi ya para sorprenderlas, 
sáruo para ser personales, para ^-ir 
la vida presente, tal cual nosotros la 
vivimos y traducirla en obras, y no 
inspirándose en la de 1(® pueblos ya 
muertiOiS. Quizás por esta misma ra- 
aón. el impresionista, es. más que 
todo, un instintivo, un ingénuo que 
vive fuera de cualquier concepto de 
escuela, odia las definiciones y las 
fórmulas, se olvida casi de la téc¬ 
nica V el estilo, más se nutre de sen¬ 
timientos que de las formas, es^ siem¬ 
pre expontáneo y gusta de la síntesis 
y sus obras !K> adolecen de la rigi¬ 
dez académica pioique construye siem¬ 
pre bajo el impulso de la impresión 
directa. Y todo esto lo mamfiesta co¬ 
mo el ruiseñor canta: y si se le pre¬ 
gunta por sus teorías, responde tpie 
le dejen trabajar libremente. 

Por lo demás, no se adapta al ma¬ 
noseo de los asuntos históricos, mito¬ 
lógicos, fantásticois y anecdóticos. Más 


humano, trata las costumbres, los 
movimientos, las pasiones, las figuras 
que vé todcs los días; sus personait» 
los estudia en su mismo ambientc. 
Por eso. es más sobrio, más sintético 
y expresivo. Busca traducir lo esen¬ 
cial. Le preocupan los mundos inte¬ 
riores, el fondo de cada ser. Odia 
lo superficial y fotográfico. Al pre¬ 
sentar su obra, puede decir al ex- 
pectadoT; ésto es lo que yo siento 
ante la Naturaleza. Y no ; esto es lo 
que vo sé hacer, como dicen los ar¬ 
tistas' «chic», que gustan del tecnicis¬ 
mo, ese artificio «aprendido», y que 
le es tan querido a esa neja madras¬ 
tra de la Academia, la que protesta 
V chilla porque ella Umbién reclama 
su puesto y quiere persistir, invocan- 
el (ierecbo de prioridad. 

Querido amigo, éste es el concep¬ 
to que tengo del Impresionismo. 

De Vd. atte. 

Riganelli AGUSTIN 
Bs. As., julio 2B-1917. 


Los mitos de Prometeo 

El hombre anteo tfol luejo - Dotesbrimlinte de) fooBO, ouo creatlono» y lut ehrao 


Moisés, ante Faraón, arroja al suelo 
su vara, que se trueca en serpiente. 
I.A imaginación humana, ha realiza¬ 
do un prod^o mucho mayor, sacando 
de un palo el tipo de Prometeo. La 
ciencia moderna de los idiomas y de 
los mitos, ha revelado esta asombro¬ 
sa g^icalogía. Antes de arrebatar el 
fuego del ciclo, el Prometeo de Hesiodo 
y de Esquilo, en germen bajo un tallo 
de higuera, lo había extraído de un 
agujero practicado en un disco de ma¬ 
dera de abedul. 

El descubrimiento del fuego, ha si¬ 
do la era inicial de la Humanidad. 
Cierto 'dia, del período cuaternario, 
un hombre, agitó ante su -tóbu es¬ 
tupefacta, un tizón que él miauo ha¬ 
bía logrado encender, y que podía vol¬ 
ver a encender siempre que se le an¬ 
tojara. La fecha de esc dia, si fuese 
QOriocida, seria la del advenimiento 
del género humano al reino de la Crea¬ 
ción. El hombre había hecho descender 


al sol hasta la tierra, ya era duefto 
del calor y de la luz. Adán había 
arrancado la espada de fucgoi al -án¬ 
gel que velaba en el umbral del Pa¬ 
raíso; ya podía, a partir de aquel ins¬ 
tante. entrar en lucha contra la Na¬ 
turaleza- seguro de vencerla y de ava¬ 
sallarla. 

¿Quién podría decir lo qué era, sin 
el fuego, la feroz y mísera existencia 
del hombre? Habitante de una care¬ 
na vacía o de una choza de raro’®- 
toscamente entretejidas, tenía qu'? re¬ 
cogerse al llegar la noche, que f en¬ 
volvía por completo. Y allí ya(* na¬ 
jo el sudario de las tinieblas, eoíi €1 
oído alerta a las amenazas ^ alien¬ 
tos V de rumores, venteand.eí 
de la bestia furiosa que rv^naba en 
busca de su cubil usurpi**- n-l in¬ 
vierno' helaba su semidepdez tier¬ 
na v lo .sumía en un (Obo^umento 
doloroso. Por alimenfa-nn frutos a 
carnes sangrando, quen^nntenian en 
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él las apetitos del canibalismo. A fal¬ 
ta de la presa que se le había ido, 
seguramente saciaba el hambre sodjre 
un semejante suyo. Por vestidos, tapa¬ 
rrabos de hojas o pieles de alimañas 
desolladas. No más armas que la ra¬ 
ma sin aguzar, tal cual el árboj ’la 
suministraba, o el hacha de .pedernal 
tallada por los rayos. Sin embargo, 
carnivoTOs gigantescos frecuentaban 
aún, al par .que él, las obscuras sel¬ 
vas de arces y de coniferas. Y el 
hombre estaría desnudo, en medio 'de 
un mundo armado y acorazado formi¬ 
dablemente. y veíase cercado, peqiia- 
ño y débil, por aquellas enormidades 
devoradoras. La Naturaleza había sin 
duda destruido, al menos parcialmen¬ 
te, a fuerza de cataclismos, los mons- 
tnios concebidos en el celo salvaje 
de su formación; el Saturno de las 
edades caóticas consumió, también, a 
sus hijos. El Ictiosaur ». proiisto de 
dentó ochenta dientes, v que hacía 
girar sus ojos tan grandes como las 
ruedas de'un carro; el Plesiosaiiro. que 
sacaba de su caparazón, análogo al 
ie una tortuga, un cuello largo como 
una boa desenroscada; el Pterodáctilo, 
amalgama horrible de reptil y de mur¬ 
ciélago; el Dinoterio, elefante gigan- 
tesoo. con los colmillos retorcidos ha¬ 
cia abajo como los de los mastines 
y los de las morsas; todos estos seres 
colosales c incoherentes habían des¬ 
aparecido con los terrenos que los 
sustentaban y con los climas que les 
permitían vivir. Pero otros animales 
ocmtcmporáneos del hombre, fueron 
presentándose: unos, de constr»cción 
Cí.d maziza, los otros, cien vccesmás 
teoíbles, eran los que sólo comían 
cañe de seres ví\tos. desdeñando las 
hierbfs y las algas. Así eran el Ma¬ 
mut lelludo, el Rinoceronte de nariz 
hendida, los grandes felinos de los 
cuales sólo sími menguados Éasfardo<s 
los tigres, y los leones de hov. el Oso 
de siete lies de altura, la Hiena vo¬ 
raz de lai espeluncas, el gran gato 
con un en forma de esoaHa, 

el A'uroc qvi« aún arrastra su longe¬ 
vidad^ decréwa por los bosaues de 
Síbena, el Silaterio, ciervo desmesu¬ 


rado cuyO' testuz, proristo de cuatro 
enormes cuernos divergentes, pretsen- 
taria ,el aspecto; de un cedro ambu¬ 
lante. Pcqueñísimic al lado de estos 
colosos aplastadorcs, incapaz de ata¬ 
carlos o de domar.os, el hombre bula 
de ellos confundiéndose cíin la mul¬ 
titud de animales inferiores. Con iro¬ 
nía aún más elevada Jehoivá, hubiera 
podido formular a este Job de la Na¬ 
turaleza, las preguntas que dirigió al 
enfermo de la Idumea; —«¿Querrá 
sen-irte el búfalo.?—¿Se prestará a 
pasar la noche en tu establo?—¿In¬ 
tentará atacar a Behemot (1) frente a 
frente?—¿Probarás a cojerlo en tus 
ledcs y a perCorarle la nanz?—¿Ex¬ 
traerás a Levitán con un anzuelo?— 
¿Le oprimirás la lengua con una cuer¬ 
da?—¿Pactará contigo?—¿Se compro¬ 
meterá a senirtc de poir vida?—Atré¬ 
vete a poner siquiera la mano sobre 
él.—Y no s-oñarás en volver a comba¬ 
tirlo». 

Surgió el fuego, y una. mutación 
visible y prodigiosa se operó en el 
drama de la Creación. El hombre que 
era su esclavo, convirtióse súbitamen¬ 
te en el rey. Rompe la cadena quo lo 
amarraba a la humanidad, y ella, des¬ 
de entonces la arrastra esclavizada por 
su nuevo amo. Ya las fieras no se 
atreven a aproximarse a su antro; el 
fuego lo defiende como dragón fla¬ 
mígero. Ya la crudeza del invierno 
no le hiela '»! cuerpo; la antorcha 
le abrevia la interminable duración 
de las noches. Ya no vuelve a devo¬ 
rar carne cruda, ni tritura más hue¬ 
sos para sorber el tuétano; lo que 
que aún conserva de carnívoro en su 
alimentación, el fuego lo atenúa y lo 
purifica; los miasmas contagiosos de 
ferocidad que subsistían en la carne, 
se evaporan mediante la coccicái. De¬ 
rribando los grandes árboles a los cua¬ 
les destruye por la base, el Fuego, 
arroja a los piés del hombre los pos¬ 
tes y las vigas que servirán para ckmis- 
truir cabañas; ahuecando los troncos 
despojados de ramas, fabrica las pi- 

(1) Animal furioso Sel cuál habla 
el libro de Job. 
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1“®“- a mSÍLl'SmtLlS^ta 

^ „ luego, le brinda S. S: 

Sn^;r4Tana“r?:ebí,t 

estíT !*“!““ P'^ ídd no 

estdba. al a!cmce de sue itós v 

espada, que añade un br¿o 'd‘c 
bmnce a su fuerza y que 

f'^raablc. Los hierros pací- 

surgen al mismo tiempo dei vuncruc 
que marca Ja era del mundo íSo 

al tn,^. la laya, que fecimdarí la gle¬ 
ba. el mariillo que modelará los uten- 
^s, el freno que domará al caballo 

eTfineíí ^ 

..El cazador nómada, oí pastor erran, 
te. nenon en lo sucesivo una estrella 
'^®'=bnar las tardes, desde 
el fondo efe los bosques o en el hj. 
nzonte de las lejanas praderas, los 11 a- 

•”. Prome.e calor 

El fuep joicia a la mujer en las anes 
y en las industrias domésticas; el «rui¬ 
do» de su tomo tiene por acompaña- 
miento suaves chisporroteos. En el efrru- 
proyectado por los trémulos reflejos 
de la lumbre, transfigúrase Ja mujer 
fulgores ígneos prestan corona a su 
bel.eza; las rojeces de k llama suhs-s'en 
en las mejillas de las vírgenes coloreón- 
d^as con los tonos del pudor. Hem¬ 
bra hasta a>-er, conviértese en hija, en 
hermana, en esposa, en maBre. en due- 
Sa de la casa. El hogar que la fobedece 
la exalta y hace de día su reina 
Existían en otro tiempo adivinaciones 
por el humo del fuego de ios sacrificios- 
su dirección era un indicio proficuo o 
íunesto; en t. numo mezclábanse las 
imágenes flotantes de las cosas por acae- 
«r. Si algún adivino de este género 
de augunos hubiese existido en las eda¬ 
des pnmitivas. ¡ cuántas dsfones y cuán¬ 
tos prodigios hubiese visto voltejear en 
las humeantes espíales de la primer 
noguera! 

Los surcos llenos por ondulantes es- 


deslizándose sobre las 

SdTs^ Sr-^dets-; t-" 

das. de hoces y detíSs I. 
gras y las esas^s v,ya«„e 

2 toT formas y 

¡cuántas ansiedades y 
espectaciones y cuántos esfuerzos ant¿ 
do conquistar el e¡en-.ento celeste S 
obligólo a fijarse sobre la tierra Z 

s«t-vidor irresis- 
dtlemente evocado! El hombre lo veía 
resplandecer en el sol, fulgurar y ser- 
f relámpago, estallar en las 

erupciones volcánicas y en los incen 
dms espontáneos do los bosques; lo sem 
tía arcular en ondas invisibles en la 
atmósfera de los días abrasadores Pero 
01 astro era inaccesible, el relámpago 
"a impalpabíe. el volcán se extinguía 
después de haberse desbordado. la ^el- 
va ardía sin "cambiar de sitio y que- 
^b, „d„ada a „„ 

^S>. 0| calor de que estaba impregna- 
do el a,re se evaporaba en el espido 

al mundo, el hombre se estancaba o 

sin po- 

ecoger la única gota que lo hu- 
sálvaje*^”^^'^ horrores de ¡a vida 

Ese fuego caído del délo con el ravo 

se sentía palpitar entre la lava i- las 
esconas enfriadas, seguramente penetra- 
Da y se escondía en alguna parte. Así 
o pensó un día el hombre primitivo. 

U rayo fugaz se evadía sin duda y 
scapaba a sus .persecudones. refugián- 
*>se en la substancia de las cosas que 
destruía. El bosque, sobre todb. que'fre- 
euen,emente se inílamaba por combus- 
lon espontánea, debía de ser-su ocul¬ 
tador habitual. La industria hítmana se 
aprovechó de.este iniñeio: djirante mu¬ 
cho tiempo se frotaron do» ramas se¬ 
cas. ^ contra otra. 5 - irotó la lia- 
ma. Pero la operadón lyfeuhaba lenta, 
a veces inútil; cansaba fa padencia v 
las manos qel opeiadtu'. Los arios, pa- 
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dres de nuesira raza, descubrl^cm un 
instnin:ento nuevo. Consistía en una ro¬ 
daja die nadera a^jereada en el cen¬ 
tro, se hizo girar rápidamente un palo, 
en sentidos contrados, dentro de la aber¬ 
tura practicada en mital del disco, y 
ya, esta vez, el fuego se encendió sin 
intermitencias; y, desde entonces, con¬ 
testó dóciin'íente a todos los llamamien¬ 
tos. 

Paul de Satnr-VrCipR. 

(Continuará). 

NOTAS TEATRALES 


En todas las majiifestaciones artísticas, 
unas de las causas que con más efi¬ 
cacia contribuyen a acentuar su deca¬ 
dencia, es sin duda, la excesiva abun¬ 
dancia d'e producción, y por ende, el 
abuso muy frecucnie de los mismos ar¬ 
gumentos. 

El teatro nacional es uno de los que 
más sufro por estas causas, Las mayo¬ 
rías de sus colaboradores escriben, no 
inspirados por una necesidad del espí¬ 
ritu; para exteriorizar nobles aspirac¡> 
nes. sino con el afán exclusivo de te¬ 
ner buenas entradas, resultando que a 
medida que trascurre el tiempo, conviér¬ 
tese esto en un oficio, en el cual tse 
es mejor remunerado, que en o.ro ma¬ 
nual cualquiera. 

Este es el motivo que hace que po¬ 
cas y comadísimas, sean las obras que 
hjetezcan tal calificadvo, y que a p>e5ar 
oe los inLcrminables estrenos sean tam¬ 
ban. ccKiiadas las nove^-des que en 
el orden artístico permitan la inief- 
ven-ión sana y noble de la crítica. 

La nefasta influ«ic¡a del teatro exó¬ 
tico y otras especialic^des jíjik no tie¬ 
nen dear.e más que e'. servirse s en^'- 
pire de l»s mismos asuntos, caracteres y 
figuras, .o sólo están p<ervirti«ido su 
verdadera misión, sino también estri 
gando y arrompiendo el gesto del pú¬ 
blico y la ’ducación del pueblo, con¬ 
tribuyendo — por la explotación y ne¬ 
gocio — al' escuido del elevado cul¬ 
tivo del arte bcional mil veces supe- 
ÜOT a e 5 ?os repttjjajites exotismos inmo¬ 


rales en los que interviesien skanipre fi¬ 
guras excesivamente cómicas. 

Los últimos estrenos efectuados du¬ 
rante la quincena en los teatroe San 
¡Martín y Argentino, demuestran dé una 
manera rotunda y categórica lo que de¬ 
jamos dicho. 

( «Blasones del Plata» de José A. Sal- 
días y «El Mascotón», dé E. García 
Velloso, no se diferencian en nada, de 
todas las muchas pdodiKciones de que 
han sido inundada la mayoría de nues¬ 
tros escenarios durante la presente tem- 
líorada. En rodbs ellos, nótase los mis¬ 
mos episodios, el insípcdto diálogo, las 
mismas inverosimilitudes, triimiando 
siempre la chavacana hilaridad y la ri¬ 
diculez de una risa inconsciente. Obras 
todas metamotfoseadias j^’stinas veces. 
No obstante el fracaso moial y artístico 
de la mayoría de nuestros autores, pro¬ 
duciendo obras incoherentes, algo bueno 
queda, y que con justicia tócanos se¬ 
ñalar, >a que por razones ajenias a nx>es- 
tros deseos, no nos ha sido posible ocu¬ 
pamos detalladamente; esto es. el jus'.o 
y franco éxito obtenido poi;.Ja compañía 
Podestá-Quiroga — al' estrenar lá obra 
en 3 actos de Emilio Beriso, «Con las 
alas rotas». — Obra ésta que oon jus¬ 
ticia débese anotar on su haber el tea¬ 
tro Nacional. 

E. M. M. 


N O T A S 

A pedido del autor, dejamos cons¬ 
tancia de que un pensamienítot que apa¬ 
reció .en la pag. 13 del númem ante¬ 
rior, pertenece ei un trabajo de C.án 
dido iloreno. 


Se nos solicita que, a titulo de acla¬ 
ración, hagamos notar que hay ajguién 
que hace uso del. scud-miimo «Erosi>, 
el misn» del que escribe «Una carta 
ta de amor» en el número antes citado. 
Valga esta noía. ^ 
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alborada 


Cmresponsdes 

_ • ' 1 

. • ^ I 

Montevideo: J. S. Serrano, Rivera nú¬ 
mero 2017. 

Rosario: López de MoKna, Montevi¬ 
deo 2636. 

DE ADHINtSTRAClON 

A los qufi tengan cuentas con esta 
admúiisttación, les pedinwB se 5 MK 1 - 
gan ai oorriente, pues no qnercraos 
tener tpie dejar de publicar la re\ista 
por atrasos en la remisión de fondos. 
Toda oorrespondancia dirijase a Hum¬ 
berto 1.0 1176. 

AO&NTES 

- < % 

Arribeños: Arturo Villascca, Líbte- 
ría y Peluquería. 

^Montevideo: Jo:é Rey, Poste Restante. 

Colonia: Nicolás Üadda’.ena, Colonia 
número 2015. 

Rosario: Mariano FerreT, Alvear 783. 

Campana: Luis Del Greco. 

Punta Alta: J. M. Ramos, 25 de Ma¬ 
yo 430. 

Bahía Blanca: A. Corrales, (Kiosco), 
Colón y Cbiclana. 

Ingeniero White: Feliciano Carrero, 
Casa del Pueblo. 

Tafí Viejo: R. Ayguabela. 

25 de Mayo: Cruz Orellana. 

Santiago del Sstero; GregOTio Qui¬ 
ñones, Rio Negro 148. 

San Cristóbal; Angel Cerrutti. 

Laguna Paiva; Agustín Fernández. 

Baradero: Tomás Bautista. 

ÍMechica, (F. C. O.).: Aquilino Ome- 
zabal. 

Sarandí: Martín Gamández, Avenida 
ptütre 2921. 

Berazategui: José Iglesias. 


Quilines: Antonio Pérez, Olavarría 236 
Prolongación. ' 

Coronel Suárez: José Kovaes, B. Mi¬ 
tre 210. 

Ensenada: Augusto Piris, Río de la 
plata 555. 

Salta: Leopoldo Valero, Corrientes nú¬ 
mero 694. 

Necochea: Patricio Carreras, Centro 
E. Sodales. 

General Pico: Juan Ferrini. 

¿árate: Norberto Insúa, .^.vellaneda 
número 76. 

Mar del Plata: M. Prieto 


PUNTOS DE VENTA 

'«La Protesta», Hundirlo I.o 1175. 
Carolina Venegoni, Ventana 3872. 
Ateneo R. V. Crespo, Alvarez 837. 
Ateneo Obrero de Almagro. Estados 
Unidos 3719. 

Donángo Mardante. inelán y 1-uca, 
(Librería). 

Elvira Fernández, Estrés Unidos y 

San José, (Librería). 

Y en todos los Kioscos de la capital. 


♦ 

TALLERES 

GRAFICOS 

"LA PROTESTA** 

♦ ♦ 

♦ 
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